1-     Taquilla

2-     Punto de partida de la visita al castillo

3-     Sala de exposiciones

4-     Planta baja: tienda cultural – ultramarinos renacentista - primera planta: espectáculo – vídeo

5-     Crepería

6-     Jardín renacentista

7-     Aseos bajo la atalaya 

Leonardo da Vinci en Clos Lucé (1516 – 1519)
Leonardo se instaló en 1516 en el castillo de Cloux (Clos Lucé) invitado por Francisco I. Acompañado por Francesco de Melzi y por su sirviente Battista de Villanis, trajo de Roma tres de sus lienzos preferidos en alforjas de cuero a lomos de un mulo. Según el testimonio del secretario del Cardenal de Aragón, entre ellos estaba "el cuadro de una dama de Florencia pintada al natural por orden del difunto Julián de Medici" (la Gioconda), junto con la Santa Ana y el San Juan bautista que Leonardo “terminó de pintar en Clos Lucé”. Francisco I, quien trataba a Leonardo con honores, le donó el castillo de Cloux, pidiendo a cambio el simple placer de oírlo conversar, placer del que disfrutaba casi todos los días. Cellini oyó a Francisco I decir al Maestro “que no creía que ningún hombre poseyera conocimientos semejantes tanto de escultura como de pintura o de arquitectura...”.

Francisco I daba a Leonardo una paga fija de 700 escudos de oro al año, y el Rey le pagaba sus obras. Rodeado por su ferviente afecto y el de su hermana Margarita de Navarra, en Clos Lucé era libre para soñar, hablar y realizar experimentos.

Inspiró a su alrededor el pensamiento y la moda. Como veremos a lo largo de toda la visita, Leonardo trabajó como ingeniero, como arquitecto y como escenógrafo, organizando maravillosas fiestas para la corte.

Tras haber escrito que "ningún ser va a la nada", el 23 de abril de 1519, "considerando la certeza de su muerte y la incertidumbre de su hora", hizo su testamento y encomendó su alma a Dios.

"Soberano, Maestro y Señor". Cuentan que lloró en su lecho de muerte por haber ofendido al Creador y a los hombres de este mundo al no haber trabajado en su arte como debía.

Así lo escribió Melzi el 1 de junio de 1519 en su carta a los hermanos de da Vinci: "ha salido de la vida terrenal como es debido con todos los sacramentos de la Iglesia".

Para disfrutar al máximo de la visita siga el recorrido establecido

